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Desafiada y animada 
Por Kerry Clarensau 
 
En medio de los preparativos para celebrar el nacimiento de Jesús, me viene a la memoria una mujer 
que en circunstancias difíciles llegó a ser parte del árbol genealógico de nuestro Salvador. 
 
La historia de Rut es un hermoso ejemplo de muchas verdades concernientes a nuestra manera de 
responder a la vida y a la provisión y soberanía de Dios. Esta mañana, al leer el libro de Rut, me 
sentí desafiada a contemplar mi vida. 
 
Amor abnegado 
Rut: A pesar de las difíciles circunstancias, Rut escogió amar de la manera que Cristo describe el 
amor: con abnegación. Después de la muerte de su suegro y de su esposo, Rut amó a Noemí a pesar 
de su propia angustia. Su amor se manifiesta en las palabras que dijo a su desconsolada suegra: 
“Dondequiera que tú fueres, iré yo, y dondequiera que vivieres, viviré. Tu pueblo será mi pueblo, y 
tu Dios mi Dios. Donde tú murieres, moriré yo, y allí seré sepultada; así me haga Jehová, y aun me 
añada, que sólo la muerte hará separación entre nosotras dos” (1:16,17). Rut estuvo dispuesta a dejar 
su hogar y su futuro para cuidar de Noemí. 
 
Yo: Tengo que preguntarme si estoy dispuesta a amar a quienes Dios ha puesto en mi vida con la 
clase de amor abnegado que tuvo Rut. ¿A mi esposo? ¿A mis hijos? ¿A mis padres? ¿A mis suegros? 
¿A mis tíos y mis primos? ¿A mis amigos? ¿Pongo diariamente de lado mis propios deseos para 
mostrarles sincero amor y cuidado? 
 
Servicio diligente 
Rut: En tiempos de Rut, dos viudas que vivían solas estaban a la merced de quienes tuvieran 
compasión de ellas. En ese tiempo de gran necesidad, Rut decidió servir con diligencia. Le dijo a 
Noemí: “Te ruego que me dejes ir al campo, y recogeré espigas en pos de aquel a cuyos ojos hallare 
gracia” (2:2). Rut estuvo dispuesta a seguir a las criadas de Booz y recoger espigas entre las gavillas 
que dejaban los segadores. Inspirada por amor, Rut fue fiel y diligente. Todos los que la conocían 
observaban su carácter. Booz le dijo: “Toda la gente de mi pueblo sabe que eres mujer virtuosa” 
(3:11). 
 
Yo: ¿Cómo reacciono cuando me toca hacer cosas de ínfima importancia? ¿Me quejo porque 
considero que tengo capacidad para hacer cosas más importantes? ¿O sirvo con buena voluntad 
porque comprendo que es una prueba de carácter noble, como fue para Rut? 
 
Confianza incondicional 
Rut: Ella sabía que podía confiar en su suegra y en el Dios que ésta servía. Noemí le pidió a Rut que 
se acostara a los pies de Booz. Rut no era israelita, y esta costumbre quizá le pareció extraña, pero 
confió en que Noemí quería lo mejor para ella. Rut sencillamente respondió: “Haré todo lo que tú me 
mandes” (3:5).  



Yo: ¿Estoy dispuesta a seguir los consejos de quienes son más sabios que yo y que tienen mayor 
experiencia? ¿Confío en la palabra de Dios y en que Él siempre me guiará hacia lo mejor? 
 
Descubrimiento del plan de Dios 
Conforme Rut amaba a Dios, confiaba en Él, y lo servía, el Señor dirigía sus pasos. Rut 2:3 lee: 
“Aconteció que aquella parte del campo era de Booz, el cual era de la familia de Elimelec.” Booz era 
un hombre bondadoso y generoso que adoraba a Dios y velaba por sus trabajadores. Se casó con Rut, 
y ellos llegaron a ser los bisabuelos del rey David. Cuando vemos el nombre de Rut en la genealogía 
de Jesús, en el primer capítulo de Mateo, recordemos que Dios cumple hermosamente su plan en la 
vida de aquellos que lo aman, que confían en Él, y que de todo corazón lo sirven. 
 
Hoy me siento desafiada por esta mujer que vivió hace tanto tiempo. Quiero amar abnegadamente, 
servir con diligencia, y confiar incondicionalmente. Como en la vida de Rut, creo que Dios ordena 
mis pasos y que cumple en mi vida su plan. ¡Qué pensamiento animador! 
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